
 

REVISTA # 8 
 

Continuación de los informes sobre el cáncer  
iniciados en la revista # 1 de ésta colección. 

 
 

LECHE DE VACA = 
CÁNCER 

 
(No “coma cuento 
de televisión” —

donde 
recomiendan  

licor y 
cigarrillos—  
¡Nútrase con 

ciencia!) 
 
Hay millones de 
hormonas en el reino 
animal, pero sólo una 
hormona es exactamente 
igual entre dos especies. 
Esa hormona se llama el 
factor de crecimiento, 
semejante a la insulina 
(insulin-like growth factor 
(IGF-l)) y es idéntica a la 
de las vacas.  
 
 
Cuando se bebe un vaso 
de leche se dobla la 
cantidad de esa hormona 
de crecimiento en el 
cuerpo, y es el cáncer el 
que aprovecha ese factor 
de crecimiento para 

extenderse 
descontroladamente.  
 
Las células en los adultos 
humanos no necesitan 
multiplicarse a la 

velocidad que se multiplican las células del ternero; éste tiene que ganar más de 100 kilos en pocas 
semanas. Por consiguiente los factores de crecimiento se estimulan en el hombre que toma leche y es 
el cáncer el que crece. Cuando se  detecta un cáncer, una de las primeras cosas  que se debe hacer 
es evitar que éste crezca. 



 

 
Los científicos descubrieron que una ingesta de leche tratada con altos niveles de rBGH da lugar a la 
división y crecimiento incontrolado de células en los humanos. En otras palabras: cáncer. Los propios 
estrógenos que se añaden a la leche bovina son otro de los factores que estimulan la expresión 
nociva de esta hormona y que, indirectamente, acaban provocando la aparición de tumores".  
 
Las hormonas en la leche son los factores clave en todos lo      cánceres humanos: La propia 
Organización Mundial de la Salud (OMS) afirma que el número de hombres que padecen este cáncer 
en China –donde generalmente no beben leche–, es de 0,5 por cada 10,000; mientras que en el 
Reino Unido –grandes consumidores de lácteos– la cifra es 70 veces mayor. La clave está pues, sin 
duda, en el  consumo de leche y sus derivados. 
 
¿Será una casualidad que el 70% de la población mundial haya sido incapaz de digerir la lactosa?, o 
es que la Naturaleza la que nos avisa que la leche de vaca la hizo especialmente para  que el ternero 
alcance cien de kilos en poco tiempo. El hombre es el único mamífero que después de la lactancia 
materna sigue tomando leche y con esa actitud está violentando su organismo. 
 
Cuando se consume leche en la edad adulta sus bondades se pueden convertir en trampas capaces 
de desencadenar patologías como el cáncer de mama en las mujeres, y los tumores de próstata 
en los varones. 
 

LACTOSA Y CÁNCER DE OVARIO 
 
Un grupo de investigadores del Karolinska Institute (Suecia) publicó en el American Journal of Clinical 
Nutrition los hallazgos de un estudio que sugería una relación entre el consumo de más de dos vasos 
de leche al día y un notable incremento del riesgo de uno de los tipos de cáncer de ovario más 
comunes. 
 
Investigadores del Instituto de Roswell  Memoriaal en Búfalo, New York, encontraron después de un 
estudio de 3,334 que hay un elevado riesgo de cáncer de boca, estómago colon, recto, pulmones,  
vejiga, senos y cuello uterino en personas que consumen frecuentemente la leche entera.  
 
Un estudio (Physicians' Health Study entre 1982 y 1984) de la American Association of  Cancer 
Research,  en San Francisco, reveló que el consumo de mucha leche y sus derivados está asociado 
con un ligero incremento en el cáncer de la próstata en los hombres. Otro estudio por el mismo 
equipo de investigadores, descubrió que los hombres que consumen grandes cantidades de 
productos lácteos, tiene un 70% de riesgo de contraer cáncer de la próstata. 
 
Epidemiólogos del "Aviano Cancer Center" en Italia, reportaron que el consumo frecuente de leche es 
un factor independiente para el cáncer de la próstata. Los investigadores noruegos de la universidad 
de Oslo, encontraron esa misma relación, es decir que la leche es un riesgo para el cáncer de la 
próstata.   
 
La galactosa se ha implicado en el cáncer de ovarios. Las mujeres con esta enfermedad demuestran 
un mayor consumo de productos lácteos, particularmente yogurt, comparado con mujeres sin cáncer 
de ovarios.  Las que beben más de un vaso de leche entera al día, tiene tres veces más la 
probabilidad de contraer cáncer del seno que las demás.  
 
 
 
 
 



 

CÁNCER DE LOS SENOS 
 
La leche ha sido encontrada a si misma como un agente causante del cáncer de los senos.  Si a esto 
le añadimos la influencia que la hormona insulínica aumenta las probabilidades de tenerlo 
drásticamente. Cáncer de los Testículos: Investigadores británicos descubrieron una relación entre 
el cáncer testicular y el consumo de leche.  Investigadores de la Universidad de Harvard, encontraron 
una relación positiva y fuerte entre el cáncer del páncreas y el consumo de la leche, huevos y la 
carne.  
 
 

DEJAR DE CONSUMIR LECHE CURA EL CÁNCER 
 
Según la profesora Jane Plant, el cáncer ya tiene cura. La historia de la profesora la citada 
geoquímica y jefa científica del British Geological Survey, puede constituir un significativo ejemplo 
para muchas mujeres ya que ha sobrevivido a 5 tumores mamarios y a las prácticas médicas 
convencionales para tratar su cáncer. Y lo ha hecho, según afirma ella misma, de una forma muy 
sencilla: eliminando todos los lácteos de su dieta. 
 
Explica Plant: “–ahora no me cabe duda de que la relación entre los productos lácteos y el 
cáncer de mama es similar a la que existe entre el tabaco y el cáncer de pulmón–” 
 
El doctor Daniel Cramer -de la Universidad de Harvard- determinó que los productos lácteos están 
implicados en la aparición del cáncer de ovarios. Y los datos sobre el cáncer de próstata conducen a 
conclusiones similares.  
 
Para la profesora Plant la leche de vaca es un gran alimento… ¡pero sólo para los terneros! “De hecho 
estoy convencida –concluye– de que salvé mi vida por dejar de consumir leche de vaca. Sólo 
deseo que mi experiencia pueda servir a más mujeres y hombres que, sin saberlo, pueden estar 
enfermos a causa de los lácteos que consumen”.  Pueden encontrar más información sobre este tema 
en los siguientes enlaces: 
 
http://www.medicos-naturistas.org/noticias3.html 
http://www.dsalud.com/numero84_1.htm 
http://www.enbuenasmanos.com/articulos/muestra.asp?art=1419 
 
 

OSTEOPOROSIS 
 
Cuanto más miedo se le tiene, más riesgo hay de padecerla ¿Cómo dejar de robar calcio de los 
huesos? Uno de los temas que más preocupan, sobre todo a la mujer actual de más de  40 ó 60 años, 
es el de la osteoporosis. 
 
Es extraño que cada vez más expertos alcen su voz abiertamente afirmando que la leche y sus 
derivados no sólo no son alimentos adecuados para el ser humano sino que ni siquiera constituyen 
una buena fuente de calcio porque una cosa es lacantidad de ese mineral presente en ella y otra muy 
distinta su bio-disponibilidad. 
 
En rigurosas y concluyentes investigaciones se comprobó que la leche animal desmineraliza a los 
adultos. Es decir, se comprobó que las mujeres en China que no tomaban leche de vaca y sus únicos 
alimentos eran el arroz, los vegetales, la soja y derivados: ellas no padecían  osteoporosis. En otra 
latitud,  el doctor William Ellis, expresidente de la Academia Americana de Osteopatía Aplicada, 



 

estableció que las personas que toman de 3 a 5 vasos de leche diarios presentan los niveles más  
bajos de calcio en sangre 
 
En esa misma línea se expresa un estudio publicado en el American Journal of Clinical Nutrition que 
afirma que el exceso de proteínas de la leche es uno de los factores más importantes en el 
avance de la osteoporosis. Y estudios más recientes muestran que con una ingesta de 75 gramos 
diarios de proteína láctea se pierde más calcio en la orina del que  se absorbe a través de la dieta.  
 
A todo esto hay que añadir que la relación calcio/fósforo de la leche de vaca no es adecuada para el 
ser humano pues su contenido es demasiado elevado en fósforo y por eso su ingesta acidifica el 
organismo y esa acidez es la que directamente causa la osteoporosis… y el cáncer. 
 
 

LA SOCIEDAD DE CONSUMO NO 
NOS ENSEÑA A PENSAR, SINO A CONSUMIR 

 
La televisión, la prensa y la mayoría de los médicos repiten que la solidez de los huesos depende de 
su cantidad de calcio y sólo el  consumo diario de productos derivados de la leche puede aportarles 
en cantidad suficiente ese precioso calcio.  
 
Sin embargo, ocurre exactamente todo lo contrario: ¿Quién en este mundo se ha curado de 
osteoporosis tomando cantidades de calcio? ninguno se ha curado. Si tomando calcio en exceso se 
curara la osteoporosis nadie la sufriría porque el calcio es barato y fácil de conseguir. 
 
La osteoporosis no se corrige tomando cantidades de calcio sino evitando la acidez orgánica que roba 
el calcio de los huesos. La acidez orgánica se corrige simplemente tomando regularmente  agua 
alcalina y, una vez controlada la acidez, el organismo  se puede recuperar ingiriendo la mínima 
porción de calcio que necesita el cuerpo.  
 
El mejor calcio, el que en realidad puede asimilarse correctamente, el  único que requiere el cuerpo, 
se encuentra en los vegetales y en las frutas;  el calcio es un mineral muy abundante en el suelo 
donde es recuperado por las raíces de las plantas. 
 
Debemos añadir que la leche puede estar contaminada por productos químicos, hormonas, 
antibióticos, pesticidas, pus procedente de las mastitis –tan frecuentes en la vacas ordeñadas 
permanentemente–, virus, bacterias y priones, además de detergentes y desinfectantes... hablamos 
de formol, ácido bórico, ácido benzoico, sales alcalinas, bicromato potásico, etc., sustancias que se 
emplean en la limpieza y desinfección del material que se pone en contacto con la leche. Su uso está 
justificado ya que el agua por sí sola es incapaz de arrastrar los restos de materia contaminante.  
             
En la comida que se da a las vacas se  pueden encontrar compuestos químicos con los que se ha 
procurado tanto el incremento de las cosechas como su mejor conservación. En este grupo se 
incluyen acaricidas, nematicidas, fungicidas, rodenticidas y herbicidas. Compuestos químicos -DDT, 
dieldrin, lindano, metoxiclor, malation, aldrín, etc.- que pueden ocasionar  cáncer.  
 
Se usan cerca de 60 clases de tratamientos químicos [antibióticos] para tratar la hinchazón de pezón. 
Las dioxinas, derivados del cloro, están  relacionados con el cáncer de pulmón y los linfomas. 
Investigadores del Instituto Nacional de Salud  Pública de Morelos (México) encontraron un aumento 
significativo del riesgo de contraer cáncer de estómago en pacientes que consumían productos 
lácteos. En los que además consumían carne el riesgo se triplicaba.  
 



 

La galactosa –uno de los azúcares de la leche– se ha relacionado también con el cáncer de ovarios. 
Algunos investigadores consideran que las mujeres que beben más de un vaso de leche entera al día 
tienen tres veces más probabilidades de contraer cáncer de ovarios que las que no lo ingieren.  
El alto contenido de calcio de la leche hace disminuir la cantidad de vitamina D del cuerpo, encargada 
de proteger del cáncer de próstata. En el ternero no ocurre tal cosa porque su metabolismo está 
diseñado para recibir esas proporciones.   
 
Universidad de Harvard- descubrió que los hombres que consumen grandes cantidades de leche y/o 
lácteos tienen un 70% de riesgo de contraer cáncer de próstata. Opinión que comparte un grupo de 
científicos noruegos de la Universidad de Oslo quienes afirman que consumir leche es un riesgo para 
contraer cáncer de próstata.  
 
             

¿POR QUÉ LOS LÁCTEOS PRODUCEN OSTEOPOROSIS? 

Seguramente el lector no enterado se sorprenderá al saber que la leche, los quesos y otros lácteos 
producen osteoporosis, lejos de prevenirla como casi todos creen. Su calcio, al igual que el 
medicamentoso en exceso, tiende a depositarse en cualquier lado, menos donde se lo necesita, por 
ejemplo en las articulaciones, formando los típicos picos de loro; en las mamas generando las 
conocidas micro y macro calcificaciones mamarias, en las placas de ateroma que van obstruyendo las 
arterias, en los núcleos de la base del cerebro, en el cristalino creando cataratas y en los riñones 
produciendo cálculos.  

El doctor americano William Ellis, afirma que después de realizar más de 25.000 análisis de sangre, 
halló que los niveles más bajos de calcio correspondían a personas con la costumbre de tomar 
tres, cuatro o cinco vasos de leche al día.   

Un estudio de la Universidad de Harvard (entre otros) demostró que en las  mujeres que se 
administran estrógenos con la intención de prevenir la osteoporosis para aumentar el 
aprovechamiento del calcio (o como anticonceptivo), se incrementa en un 32% la incidencia de cáncer 
de mama, de útero, ovario y vagina, algo que se podría solucionar tan fácil tomando agua alcalina que 
elimina el ladrón del calcio (acidez orgánica) y elimina el ambiente donde proliferan las células 
cancerosas. 
 
Los lácteos y las carnes resultan ser los mayores inductores de cánceres humanos considerando el 
resto de causas de riesgos. Al anuncio de cáncer, por favor, deje la carne, deje los lácteos, tome 
abundante agua alcalina y llénese de confianza porque, desterrando la ignorancia que existe en torno 
a esta enfermedad, es la mejor manera de obtener un resultado exitoso.  
 
Se pueden obtener sabrosas y nutritivas "leches" de arroz, avena, almendras y avellanas. Excelentes 
vegetales ricos en calcio que combaten la osteoporosis son la espinaca, la col, la cebolla y la acelga. 
Las hortalizas de hojas verdes como el brócoli, la col rizada, la mostaza, los nabos y el repollo  todas 
son buenas y dotan al a la persona de nuevas fuerzas de salud y vida. 
 
Las proteínas de la leche y la carne, por su difícil digestión, estimulan mucho la secreción de ácido 
clorhídrico del estómago y acidifican la sangre; luego la sangre para alcalinizarse roba calcio de los 
huesos y eso lo llaman osteoporosis. Este tema tan importante lo puedes continuar en la revista 
numero 5 de esta colección (la cual te obsequiaremos en agradecimiento por tu visita.) cuyo tema 
central es: “Cómo tener 20% de años menos”.  
 
 

LA VEJEZ TENDRÁ QUE ESPERAR 



 

 
Parece una afirmación descabellada pero lo comprueba científicamente la “Teoría Mágnum” la cual 
demuestra científicamente que todas las personas tenemos en apariencia un 20% más de años ¡que 
no es real!   
 
Esta edad virtual o irreal se debe al lamentable estado de contaminación y acidez interna, al estrés 
oxidativo producido por los radicales libres y a la deshidratación crónica. Esta presión que se origina 
en el interior de nuestro organismo puja, o presiona hacia el exterior, haciéndonos ver y sentir  un 
20% más viejos.  
 
La cualidad más grande del cuerpo es la asombrosa capacidad de auto-recuperación que tiene, 
siempre y cuando cesen las causas que generan sus problemas. Dado que esa presión de vejez que 
puja desde adentro se puede evitar, la persona que lo logra, ve como la piel se torna lozana, 
desaparecen arrugas como por arte de magia, sus ojos vuelven a brillar, recupera su agilidad física y 
mental y se encontrará ante la vista aterrada de familiares y amigos que lo verán un 20% más joven.  
 
 

LA EDAD ES LO DE MENOS 
 
La medicina tradicional, en su inmenso desconocimiento de los factores físicos y mentales que crean 
las enfermedades, catalogan a una persona de  60 años como vieja y le etiquetan un sin número de 
enfermedades. Aseguran que la osteoporosis, por ejemplo,  la tiene que sufrir  necesariamente una 
persona por el solo hecho de tener 60 años o más... “son enfermedades de la vejes”, aseguran 
tercamente. ¡Que absurdo, que arquetipo tan perjudicial! 
 
La verdad científica es que la osteoporosis, y un sin número de enfermedades no ocurren por los años 
vividos sino que su causa la originan los muchos años de haber abusado del organismo con la 
alimentación chatarra altamente acidificante. Si lo anterior no hubiese ocurrido así, ninguna persona 
tendría  que sufrir –ni siquiera temerle– a la osteoporosis,  al cáncer, a la artritis ni a ninguna 
enfermedad degenerativa o auto inmune. 
 
Todas las enfermedades tienen causas pero, según la Teoría Mágnum, lo que esta muy claro es que 
estas causas no son los años sino las agresiones que le producimos a nuestro organismo  durante 
esos años. Se ha constatado y ningún científico serio duda de que el cuerpo humano y todos sus 
órganos estén perfectamente diseñados para vivir 150 años. 
 
Por otra parte, la genética influye pero no determina: lo que se heredan son las malas costumbres 
alimenticias y mentales que determinan nuestras actitudes frente a la vida y que influyen sobre nuestra 
salud. Cuando un medico te insiste en la genética es porque te esta dando una disculpa de que no te 
puede curar, porque tu no puedes cambiar de padres ni de abuelos, y el médico no te va cambiar tus 
genes; lo que sigue es perder el tiempo… y el dinero. 
 
La excelente noticia es que, mediante una limpieza, alcalinización, control de radicales libres e 
hidratación total del organismo se puede regresar a un pasado biológico donde la persona puede 
desechar el 20%  de la edad irreal que aparenta y dejar sin raíces a las enfermedades que lo aquejan. 
Logrado esto, podemos comprobar, con absoluta certeza, que la vejez tendrá que esperar… y la 
enfermedad también. (revista # 5) 

 
Hasta aquí parece que todo va muy bien, pero aún falta algo muy importante: Se trata de un elemento 
anticancerígeno del cual muy pocos han hablado y prácticamente ninguno tiene en cuenta, no 
obstante ser determinante cuando se aspira a una curación no prometedora sino verdadera.  
 



 

Se trata de una energía maravillosa que todos quisieran que penetrara a sus cuerpos para que iniciara, 
por su propio poder, la sanación más completa y efectiva que jamás droga alguna pudiera efectuar, 
nuestras células lo requieren con urgencia para poder obtener la energía de vida curativa.  El elemento 
aludido indispensable para la vida  se llama luz. 
 
 

LA IMPORTANCIA DE LOS FOTONES 
 
Absolutamente nadie duda de la imperante necesidad que tenemos los seres vivos de recibir luz 
(fotónes). La ciencia ha comprobado que necesitamos recibir la luz del Sol para la conservación de la 
salud... nos es absolutamente indispensable. Sin los fotones nuestros huesos no fijan el calcio, 
nuestras células se marchitan y el organismo queda predispuesto a cualquier enfermedad. 
 

La luz es la energía electromagnética más maravillosa que produjo la Naturaleza  para crear la vida en 
el Universo. Es tan necesaria la luz para mantener la salud como lo es el aire, el agua y los propios 
alimentos. Se ha observado el caso de personas que han sido obligadas a vivir en un  oscuro socavón 
por varios meses. 
 
Al terminar su encierro salen pálidos y debilitados en extremo, no obstante haberse alimentado lo 
suficiente. Después de retirado el yeso que protegía un brazo en recuperación se ve que ha perdido su 
color y su masa ha disminuido considerablemente; en ambos casos se debió a la falta de luz. 
 
Dijimos que es casi imposible que la luz entre a nuestros cuerpos —no obstante el Padre Sol producirla 
con generosidad— porque la “civilización” nos obliga a usar ropa que  bloquea durante todo el día la 
luz destinada para mantenernos energizados fotónicamente como fue el plan propuesto por la 
Naturaleza cuando diseñó nuestros cuerpos.   
 
Con razón el cáncer y las enfermedades degenerativas han sido llamadas “enfermedades de la 
civilización”. El problema se agrava en las personas que laboran en oficinas, en los trabajos y  en los 
hogares donde no se recibe ni siquiera el mínimo de resplandor que se necesita diariamente para 
mantener la salud.  Después de muchos años de haberle negado la luz básica a nuestras 
extremidades, hacemos la infantil pregunta: ¿por qué sufrimos de osteoporosis, dolores, flemas 
internas, várices, gota, llagas, hongos, artritis, calambres, cansancio, debilidad y cien martirios más?   
 
La falta de luz es factor importante en la evolución del cáncer porque produce debilidad energética no 
suministrada por nuestros alimentos, y no existe medicina alguna que la reemplace porque los fotones 
no se pueden ingerir ni viajan por el torrente sanguíneo. Una acción inteligente y efectiva sería:  
 
Si le devolvemos al cuerpo la luz que tanto le hemos negado, éstos, al recibir la energía de vida, 
se activarán corrigiendo de raíz el mal que nosotros mismos le hemos causado. Mas todo no es 
tan fácil como se dice: la capa de ozono que nos protege de las radiaciones no deseadas provenientes 
del Sol se encuentra debilitada y deja pasar rayos peligrosos.  
 
Además es difícil obtener luz solar debido a nuestros horarios de trabajo y a que vivimos confinados en 
apartamentos donde no se dan las condiciones ideales para recibir los anhelados y absolutamente 
necesarios baños de sol estando despojados de la ropa. Por tan insalvables  inconvenientes debemos 
recurrir a la tecnología que gracias a los últimos descubrimientos en el campo de la fotónica nos trajo 
una solución más que efectiva. 
 
 

¿POR  QUÉ  LA  LUZ  SÍ  NOS  PUEDE  CURAR? 
 



 

R/. Porque la luz se hizo para dar vida. Los efectos curativos de la luz sobre el ser humano se 
conocen desde la antigüedad. Hace miles de años en la antigua Grecia, la terapia del color era muy 
conocida y la gente acudía a los templos cuando estaba enferma para ser curada mediante la 
iluminación de antorchas encendidas. Todo en el universo es vibración; Newton decía: “la luz reside 
en nosotros”. 
 

 
 

UNIDAD TERMOFOTÓNICA 
 

Se ha comprobado la efectividad de la luz en el tratamientos de afecciones como artrosis, cefalea, 
rinitis, dolores articulares, asma bronquial y muchas más, con la reducción y hasta eliminación de 
medicamentos. Los tratamientos con luz evitan las inyecciones, se garantiza una asepsia elevada,  
obran con rapidez y existe una alta aceptación por parte de los pacientes. 
La luz permite todas las reacciones químicas necesarias para que la vida tenga lugar. Es 
absolutamente necesaria para la síntesis de la vitamina D indispensable para la formación y la nutrición 
de los huesos; las personas privadas de la luz sufren de raquitismo. No es raro decir que la luz nos 
mantiene nutridos. 
La exposición controlada a la luz solar o a una fuente de luz equivalente es una buena medicina; la piel 
puede mejorar de forma considerable y, mediante los modernos aparatos fototerapéuticos se esta 
logrando  detener el proceso en enfermedades graves incluyendo el cáncer,  muy a menudo con 
desaparición total de los síntomas. Así surgió el empleo del "Sol artificial.  
 
Publicaciones médicas internacionales aseguran que la luz es la terapia por excelencia, y vaticinan que 
en la Fotónica y en la Electrostática se fundamentará la medicina del futuro. 
 
Se ha comprobado que la energía lumínica le permite al sistema defensivo detectar los 
isómeros de moléculas tumorales que pasaban desapercibidas a su vigilancia  debido a su 
extraordinario parecido a las moléculas normales.  
 

TERAPIA  TERMOFOTÓNICA 
 



 

Conocimientos 100% científicos han demostrado que la falta de acción fotónica en el cuerpo dispone el 
organismo al cáncer y, en cambio, recibir luz adecuadamente tiene un efecto anticancerígeno de tan 
grandes proporciones, que constituye una de las acciones más efectivas que se conocen y la que más 
resultados satisfactorios esta brindando a corto plazo.  
 
Lo grandioso de la luz es que en vez de matar da vida, y debe utilizarse  solamente para realizar la 
función que le asignó la Naturaleza la cual es mantener la salud, y en nuestro caso utilizándola en la 
forma debida, es natural que el enfermo regrese a la normalidad y vuelva al disfrute de su salud total.  
 
Repetimos que el procedimiento se hace no matando células enfermas sino ayudándoles a salir del 
estado de alarma que desencadenó en ellas la reproducción febril y desordenada que 
finalmente formó el tumor.  
 
Es muy sencillo y claro el procedimiento termofotónico: las células al recibir abundantes fotones 
lumínicos —aquellos que por naturaleza necesitan—activan nuevamente sus mecanismos de 
recuperación y se comportan como células normales... al menos por un tiempo razonable mientras 
reciben otras ayudas indispensables.  
 
Se ha encontrado que al combinar la acción penetrante de los fotones provenientes de una fuente de 
alta densidad y la temperatura de los rayos infrarrojos, las 2 acciones se potencializan produciéndose 
una estimulación muy efectiva, sin necesidad de someter al cuerpo a influencias químicas extremas ni 
radiaciones ionizantes o radioeléctricas no naturales.   
 
Las células recibirán una ayuda generosa; simplemente contarán con la energía del Sol  necesaria 
para  que ellas mismas  logren poner “nuestra casa” en orden. No  fue sino hasta hace muy poco 
tiempo, y  gracias a los fundamentos de la Física Cuántica que se desarrollaron luminarias capaces de  
elevar su temperatura hasta los 6000 grados Kelvin  igual  a la que produce la luz solar (grados de 
energía luminosa no de calor) que nos devuelven la salud y nos prolongan la  vida.  
 
Lo maravilloso del caso estriba en que esta luz producida artificialmente carece en su totalidad de 
rayos ultravioleta y puede recibirse con absoluta tranquilidad durante el tiempo que sea necesario 
hasta conseguir los resultados deseados. Otra ventaja es que se puede disponer de ella a la hora que 
se necesite pudiendo la persona permanecer en un recinto privado para liberar la zona a tratar de la 
tiranía del vestido. 
 

RAYOS  ROJOS E  INFRARROJOS 
DE ALTA PENETRACIÓN 

 
Crear fiebre artificial es llamar las defensas del cuerpo para que ejerzan su poderosa acción 

sobre cualquier enfermedad 
 
Los rayos infrarrojos los produce el cuerpo; constituyen los rayos de la vida, pues sin ellos sobreviene 
la muerte. Algunas personas no logran producirlos suficientemente y sufren fríos internos que les 
causan dolores en huesos y articulaciones.  
La terapia consiste en irradiar al cuerpo luz proveniente de una luminaria que genera directamente luz 
roja de 6000 grado K. evitando la producción de otras gamas. Esta frecuencia lumínica es la única que  
tiene la propiedad de ser altamente penetrante para que las células absorban los fotones y puedan 
restablecer el equilibrio energético perdido.  
Los fotones después de haber penetrado los primeros centímetros se producen el llamado EFECTO 
DOMINÓ capaz de hacer llegar la energía inclusive hasta detrás de los huesos que detenían su paso. 
 



 

Finalmente la energía lumínica se convierte en calor interno produciendo la hiperemia más natural 
que jamás se puede o se podrá obtener con método alguno diferente al de la aplicación de luz 
roja de alta densidad. No existe ni podrá existir medicamento alguno en el mundo que  lo supere, 
tanto en efectividad como en el hecho de estar absolutamente libre de efectos secundarios.  
 
La razón es simple: si se aplica la luz natural que por tantos años le ha negado la persona, ésta 
comienza a sentirse mejor y finalmente comprende que gran parte de su enfermedad se debió a la falta 
de luz natural que tanto necesitan sus células para sobrevivir. 
 
 

LA MEJOR NOTICIA PARA UNA PERSONA ENFERMA 
 
Y aquí hacemos un gran paréntesis: Se insiste en que el hombre no ha podido matar células enfermas 
sin que se afecten las normales, y este procedimiento equivale a generar cánceres futuros que llegarán 
sin falta. Pero aquí hemos evidenciado que el inteligente Sistema Inmunológico es el encargado de 
proteger lo bueno y desechar cualquier cosa que considere extraña o perjudicial para el organismo.  
Nuestro Sistema inmune no es que haga de “matón” en estos casos sino que es el único que cuenta 
con la autoridad y la sabiduría natural para hacer cumplir la Ley de renovación —vida y muerte— 
dentro del organismo.  
 
El  problema siempre ha sido que las células cancerosas y los virus mutantes imitan las 
configuraciones específicas de los epitopos para pasar desapercibidas a nuestro sistema 
inmunológico, por lo cual pueden progresar en su proceso descontrolado sin que el organismo las 
ataque. 
 
 
Pero aquí ocurre un fenómeno maravilloso y reconfortante para quienes esperan una solución efectiva 
y urgente a su problema. Después de la primera aplicación de la luz polarizante, las células 
cancerígenas que no habían podido ser detectadas* por nuestro sistema inmunológico, se hacen 
visibles como cuerpos extraños y comienzan a ser eliminadas inmediatamente por nuestra 
respuesta inmune primaria. 
 
* Esto es Visibilidad de isómeros —moléculas casi idénticas que solo se diferencian por las 
posiciones de sus átomos pero sus componentes son completamente iguales—. 
 
Por tan evidente razón, mediante la exposición controlada por el Médico a la luz polarizadora se inicia 
inmediatamente el proceso curativo. Los isómeros creados por la estimulación fotónica  también 
pueden servir de nutrientes o se pueden comportar como antibióticos, o también como poderosos 
estimulantes cardíacos.  
 
 
El sistema inmunológico  ya cuenta con una ayuda generosa que le permite encontrar cuerpos 
extraños que antes lograban pasar desapercibidos. Las células cancerosas que no lograron 
responder a las ayudas repolarizantes por fin pierden la batalla, y la persona entra en franca 
recuperación.  
 

LA POLARIZACIÓN INDUCIDA POR ESTIMULACIÓN LUMÍNICA 

Cada célula conoce la labor que le corresponde dentro de la compleja organización corporal  y sabe 
muy bien lo que tiene que hacer en cada caso. Pero los 100 millones de millones de células que nos 
conforman dependen de la comunicación y del potencial de energía de que disponen.  



 

 
En el caso del cáncer muchas células perdieron el potencial de acción o sea la energía decayó por 
debajo de los 15 milivoltios y la comunicación entre ellas se perdió; de ahí el desorden y la proliferación 
descontrolada.  
 
Pero si logramos restablecer la comunicación de las células estamos promoviendo una acción 
terapéutica efectiva y concreta. Aquí es donde los fotones se requieren con urgencia porque son los 
llamados a aportar la energía repolarizante que, por causas que conocemos, se había perdido. En 
1988 los premios Nobel para Química y Física fueron concedidos por las investigaciones relacionadas 
en los fotones; ya está más que comprobado que las células vivas transforman la energía lumínica 
en energía bioquímica. 

  
Ya habíamos hablado del efecto dominó: éste se da cuando una fuente potente de luz perfectamente 
roja se distribuye en arco alrededor de una zona corporal afectada por el cáncer. De esta forma la 
polarización inducida por estimulación lumínica ejerce su influencia sobre la superficie de 
membrana de las células externas y se desplaza en efecto dominó alcanzando las glicoproteínas de las 
membranas en los órganos internos. 
 



 

Las enfermedades incurables no se quitan con pastillas y menos con simples teorías. Se requiere 
entrar en acción decidida aplicando todos los medios que estén al alcance Y aparatos que cuenten 
con un procedimiento activo y dinámico comprobado que logren dejar a la enfermedad sin asiento y sin 
en dónde asirse.  
 
Los tratamientos ortomoleculares propuestos por el dos veces premio Nobel doctor Linus Pauling  
ó el Tratamiento Metabólico del doctor Sodi Pallarés respaldados por miles de casos clínicos en más 
de 50 años de prácticas, en combinación con los aparatos medicados de cuarta generación logran: 
 

Reforzar el sistema inmunológico. 
La desintoxicación  de sustancias químicas nocivas. 

Reducir efectos colaterales y secundarios producidos por la quimio y radioterapia, y mejorar las 
respuestas de éstas. 

Disminuir el porcentaje de riesgo de tumores recurrentes. 
 

 
Por tantas y  tan evidentes razones, una acción inteligente es no quedarse quietos y mirar nuevos 
horizontes hasta encontrar profesionales de vanguardia, que han tomado la delantera y se han 
equipado con los más recientes aparatos de cuarta generación, en esta guerra contra la enfermedad —
que no estamos dispuestos perder— ya que de nuestras decisiones correctas dependen nuestras 
vidas.  
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PUEDES INFORMARTE AMLIAMENTE 
HACIENDO (Click) EN EL SIGUIENTE BOTÓN: 

 

 
 

O  PUEDES COMUNICARNOS TUS INQUIETUDES HACIENDO (Click)  
EN EL SIGUIENTE E-MAIL: 

 

informacion@magnumastron.org 
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